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FUNDAMENTOS

Pocos días antes de la celebración del 
204 aniversario de la Revolución de Mayo, distintos medios de 
comunicación  nacional  aseveraban  que  la  carta  que  el  Papa 
había enviado para saludar a la presidenta Cristina Fernández 
de Kirchner y al pueblo argentino con motivo de las fiestas 
patrias, era apócrifa. Finalmente, Jorge Bergoglio habló con 
el embajador argentino en el Vaticano, Juan Pablo Cafiero, y 
terminó  así  con  las  especulaciones.  Además,  se  mostró 
“molesto” con algunos medios que buscaron “generar conflictos 
sin tener el rigor de informar con la verdad a la sociedad”. 

El Papa, en diálogo con el representante 
argentino, dio por tierra con todas las especulaciones que el 
jueves  tejieron  periodistas  y  medios  de  comunicación  para 
acusar al Gobierno de falsificación. Todo ello a pesar de la 
explicación  que,  oportuna  y  precisamente,  ofrecieron  el 
secretario general de la Presidencia, Oscar Parrilli, y el 
Secretario de Culto, Guillermo Oliveri.

Si bien la palabra de Francisco resulta 
la más significativa para quitar toda duda, desde el Vaticano, 
el  propio  sacerdote  Guillermo  Karcher,  el  cerimoniere 
convertido  insólitamente  en  vocero,  asumió  el  error  pidió 
disculpas y hasta se excusó por el exabrupto utilizado al 
decir que la presunta falsificación de la carta había sido una 
jugada de “mala leche”. También en Roma, el director de la 
sala de prensa del Vaticano, el sacerdote jesuita Federico 
Lombardi, confirmó, sin mayores comentarios, la autenticidad 
de  la  carta,  mientras  en  Buenos  Aires  varios  medios  y 
periodistas seguían poniendo en tela de juicio la validez del 
documento. 

En  Buenos  Aires,  el  nuncio  apostólico 
(embajador de la Santa Sede en Argentina), el obispo suizo 
Emil  Paul  Tscherrig,  dijo  también  en  declaraciones 
improvisadas en la puerta de su representación diplomática, 
que en la Nunciatura nunca se había dado por falsa la carta. 
Para el nuncio “es una carta normal, un mensaje normal que se 
envía de un gobierno a otro gobierno. De paso, arremetió -sin 
mencionarlo-  contra  Karcher,  al  señalar  que  hubo  “una 
confusión, que no viene de esta Casa, de esta Nunciatura”. Y 
en  un  mensaje  dirigido  a  quienes  especularon  con 
enfrentamientos  entre  el  Gobierno  argentino  y  el  Vaticano, 
pidió a los periodistas que no aumenten la pelea, porque no 
hay pelea.

Es  bueno  que  este  hecho  no  pase 
desapercibido por nadie, porque desnuda una vez más la lógica 
de los medios hegemónicos que, amparados en el formato de una 
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empresa  periodística,  actúan  como  verdaderos  partidos 
políticos de la oposición.

Hoy  podemos  asegurar  que  en  la 
Argentina, el discurso de los grandes grupos mediáticos es la 
continuidad de la lucha política por otros medios y en los 
títulos de sus tapas, se refleja claramente el temperamento 
que gobierna sus conductas: “El vocero del Vaticano dice que 
la carta del Papa a Cristina por el 25 de mayo es trucha 
(Clarín); El Gobierno difundió una carta del Papa que resultó 
trucha (Clarín); Papelón: Presidencia difundió una carta falsa 
del Papa a Cristina” (La Nación). 

Por ello:

Autor: Pedro Oscar Pesatti.
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

D E C L A R A

  

Artículo 1º.- Su repudio a las acciones llevadas a cabo por 
ciertos  medios  hegemónicos  de  comunicación  que  intentaron 
quebrantar la buena relación existente entre la Presidenta de 
la Nación y el Papa Francisco I pretendiendo instalar, de modo 
totalmente malicioso, que la carta remitida por el Santo Padre 
en virtud de las fiestas patrias era apócrifa.

Artículo 2º.- De forma.


